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INTRODUCCIÓN: 


D sde la segunda mitad del siglo diecinueve Santiago, y en menor grado 
Valparaíso, experimentaron un aumento poblacional produc del 

mes + campo-iudad, provenientes de as ras rurales del 
ad por 

Ente 1965 y 198 Satago creció de 115377 abans a 18939 lo que 
sigla un ineemento epecacuas par una poca enque la socad dona 
viviacmtormoa la hacienda, Es aumento porcentual del 8% fulano al 
Paca todo el prtdo 1865193) 

Entre 188 y 197 e crecimiento de Santiago fue levemente menor, aunque 
se rata del periodo más dinámieo de la conomá primar -exparadora En 
1907 la cudad legó tener 33272 hablame, lo que suce vn incremento 
porcentual espeso a 1865 del 560% 

Ese mismo remo de crecimiento continuó entre 1907 y 1500, Ene última 
fecha Santiago aca tener 693.2) hablaste, con aumento porosa 
del 47% meseta 11907 

Ente 1865 y 192, que es a fecha en que más o menos termina nuestra 
exploracónsobreles conven, eersomitnto dea cuen IegoaliSo ai, 
en contaste con ele Valparaíso que alcanzó l 159% La poblacdónal del 
zona central en cambio creció, ento 1865 y 1890, solamente am PE 
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¡Santiago fue incapaz de absorberlas demandas de vivienda einfreestructara 
tana que requería esta nueva población, agudizándose el problema de las 
Habitaciones obreras. 


CUARTOS REDONDOS, RANCHOS Y EL ORIGEN 
DE LOS CONVENTILLOS 


Durante el siglo pasado, cuartos redondos y ranchos fucron la habitación 
característica delos sectores populares, Pur cuarto redondo se entendia aquella 
Habitación que no tenía más luz ni ventilación que la que provenia dela puerta 
de entrada. En 1843 se dictó una ordenanza sobre cuartos redondos, tsable: 
iéndose que: “Desde el 17 de diciembre del presente año se prohibe habitar 
todo cuartoa la cale que no tenga una ventana cuando menos de vara y cuarta 
de alto o postigos en la puerta de la mitad del alo y expediamente on un 
corral o paso” 

Sin embargo, esta ondenanza no modifióla situación existente y continua. 
ron proliezando ambos tipos de habitaciones. Los ranchos eran una copia 
deteriorada de la vivienda popular campesina, Estaban construidos de adobe 
con techo de paja y oto tipo de materiales precarios y putrefcible, con un 
pequeño coral en el fondo. De ellos Eyzaguirre y Errázuriz, sostienen en 1903, 
que 


"Una familia habita en una ola pieza de Sami. de ancho por mis. de 
largo, en esa pieza se lava y plancha y se duerme. El brasero est al 
hasta horas noctumas, donde se prepara la colación noctuma, En un 
sincón encuentran albergue las aves de corral. Las habitaciones mo 
tienen ventilación y sólo apenas un tragaluz que oftece poca vent 
ción. El mismo obrero construyó su casa con ayuda de su jo mayor. 

A continuación describen la estructura y materiales de construcción con la 
misma acuciosidad y esto ingenuo: 
La habitación no tiene cimientos y está construida sobre tabiques, es 
¡ecir, tablas y barro armado con vigas de álamo, está apoyada en el 
edificio contiguo y enla pared de a cll, Eltecho se compone de tablas 
y planchas de zinc pegadas con búzro. El interior de la habtación es 
blanqueado y el piso ha sido últimamente entablado de madera, 
burda. 
El rancho empezó perder importancia como tipo predominante de habita 
ción obrera urbana en a medida quel crecimiento urbano creó un merendo de 
cra, que exigía formas de aprovechamiento más intensivo del sucio urbano. 
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Asísurgió un gigantesco negocio de renta de habitaciones populares, en elcual 
el cuarto redondo y el conventillo terminaron por desplazar defnitivamenteal 
rancho. 

Este artículo se centará en el conventillo por serla habitación característica y 
generalizada de los sectores populares en os tres primeros decenios del siglo 
Veinte 


LOS CONVENTILLOS: CONSTRUCCIÓN 
Y CONDICIONES SANITARIAS 


conventilloera un conjunto de cuartos redondos, alineados alo largo de una 
«call interior, Entre dos hileras de piezas había un patio angosto que servía de 
espacio común. 
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"Un Reglamento de 1899 define como conventillo “la propiedad destinada a 
Arrendamiento por piezas o por secciones, ala gente proletaria, y que cn varlas 
piezas o cuexpos de edificios arendados a distintas personas tengan palo y 
Zaguán en común”. 

Los conventillo tenían una ventaja sobre los cuartos redondos: ellavado de 
ropa y la preparación de comida podía hacerse en el pati común. En invierno 


Además del espai común, existan pequeñas plezas destinadas» coias y 
lavaderos. 

Los materiales con que estaban construidos los conventílos no diferen 
mucho de los que Eyzaguirre y Erráeuriz señalaban para los ranchos. adobe, 
madera, its, lr. Sin embargo, las descripciones dela prensa restan el 
Carácter hetero delos materials. El Mercurio de 1913expresa quese tabs 
de un hacinamiento de palos quemados, de pedazos dela, vestigios mera: 
bles de viejos tarros de parafina, de trapos sucios ec” 

La mayor parte dea descripciones insisten también enque os patos delos 
«onventlos están permanentemente cubiertos de lodo, lormado tano porel 
dlesborde delas acequia ue los raviesn como por l acumulación de apuas 
de lucas servidas. 


CONDICIONES SANITARIAS DE 
LOS CONVENTILLOS 


En 1912exisíanen Santigo, según as estadísticas, 1574 conventillo distribus- 
doren elradio comprendido entre Icependencia, Vivacta, lFipódromo y el 
río Mapocho. En esta área, que no er la única zona de conventos eaplalinos. 
vivían 75.030 habitantes repartidos entre 26,972 plezas, El promedio de habre 
tantes por cuarto sería de 28, Sin embargo, ese dato, como se verá más 
adelante, proporciona una visión optimista 

Algunas de las citas de densidad en los conventilos objetados por su 
«alidad y en cuales e plantearon exigencias de reparación demolición, son 
“superiores. En 1916, 445 plezas, que fucron sometidas ascparacón, albergiton. 
a 1,513 personas, lo que da una densidad de 3,4, Asimismo en 1920 en las 
1.361 piezas a las cuales e le exigieron refacciones morabun. 4.380, on Una. 
densidad de 336%. 

Sin embargo estas cifras no parecen refejar la realidad. Las crónicas dela 
poca transmiten la impresión de un atiborramiento y de una promiscuidad. 
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mayor. Algunos indicios permiten afirmar que las estadísticas subvaloran las 
condiciones de hacinamiento o que cxiten casos extremos. 

En 1901 la Revista de Higiene refiriéndose a la muere por asia de algunas 
personas en un conventillo escribía: 


La pieza que tuvo lugar la asia de cuatro personas tene 4,10 por 
3,80... La pieza tiene una sola puerta. que esde madera, sin ninguna 
Apertura que permita la renovación del air interior cuando está cera. 
da, que fue lo que aconteció en el caso de los asfisiados. 


Más adelante expresaba que sería una injusticia hacersesponsable al propie- 
tario de tales accidentes adjudicindolos ala “pobreza, ignorancia e incuria de 
Tos inquilinos". 


Enelcaso actual no puede caberduda quelaasfixiahm sido producidas 
causa de haberse encerado en un local destinado 2 dos personas, 
«cuanto más, mueve personas... dejando además la puerta hermética: 
mente cerrada. 


De este dramático hecho podemos inferir que el promedio de personas por 
pieza er, seguramente, bastante más alo quelo refejdo en las estadísticas. 
Excusados y acequias abiertas en los patios afectaban ambién alas ondicio- 
es sanitarias. La Keviio Higiene describe así los servicos higiénicos de un 
conventillo que según ela, “deja desde el principio una buena impresión”: 
Los excusados se componen de simples tablones colocados ala altura 
conveniente, sin formar un asiento propiamente tal y que dejan tota- 
mente al descubierto la acequia. Hacia adelante y hacia detrás delos 
tablones y en dirección inclinada hacia el cauce de la acequia hay 
colocadas láminas de zinc acanalado, para impedir que las materias 
exrementicias puedan salpicar los bordes de la acequia". 


El Registro Sanitario de Habitaciones del año 1905% de cuenta de 246 
inspecciones de piezas de conventillo, de ellas se desprende que en un 6.9% 
de los casos, los excusados carecían de cualquier mudo de evacuación de 
excretas y un 11,38 poseía el sistema de patente, inferior al sistema de cajón. 

El problema de la evacuación de las aguas servidas estaba directamente 
relacionado con las acequias que atravesaban los patios. Els se utlizaban. 
como botaderos de basura y colectores de excrementos, constituyendo tn 
importante foco de propagación de enfermedades. 

Encl diario El Porvenir e inserta una dramática noticia que refleja la peligro- 
sidad de la vida cotidiana en los conventilos como consecuencia del carter 
rudimentario de los servicos sanitarios: 
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La niña RA.G, de un año y medio de edad, bajó al canal de las 
Mercedes, en el interior de un conventillo, enla calle Andrés Bello, 
entre Independencia y Salas, pereciendo ahogada, 

Más adelante diario arepa que ese canal arrastra ordinariamente una gran 
¡Santidad de aguz, comiendo tajo abierto interior delconvemslo por más de 
sesenta metros". 

E mismo Registro Sanitario cuyos datos hemos utilizado para el sistema de 
'xcusados contiene información sobre el agua potable. Es evidente que la 
muestra usada (246 caso9) no es representativa. No conocomos los dlias 


Pentatividad del múmero de casos. Sin embargo, aun con esas reservas, se 


dades. Él explica la rápida expansión que tuvieron las epidemias de viruela 
de 1913 y 192% 

¡El diario Justicia denunciaba explícitamente la relación entre los niveles de. 
salud y la calidad habitacional 


Talvez, y sintemor de equivocimnos, podemos asegurar que el mal que 
hora aparece tan de improviso esl resultante de la pésima habitación. 
y no creemos que estaríamos lejos de asegurar que las victimas son 
ente modesta, que porel miserable sueldo que perciben en relación 
us necesidades son cientes obligados del conveni, tributarios por 
fuerza de esa pléyade de individuos que viven a costillas dela inmensa. 
mayoría de los trabajadores'” 


VISIÓN DEL CONVENTILLO 


Tanto enla prensa como en el ensayo y en la novela se habia del conventilo, 
Indudablemente que la narración litera contiene descripciones mucho más 
Vivas, ya veves más sica desde el pant de vist dela observación sociologia, 
ue los comentarios editoriales de la prensa. El artículo Miseria de Daniel e la 
Vega es muy interesante como picza de etica social. La visión del conventillo 
ss la de un infierno; de un logar de disociación de los lazos lamilares y de 
iesenfreno; veamos algunos párrafos signlicativos 


El conventillo es, entre la tempestuosa vida arrabalera, la más hondo. 
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dolencia dela ciudad. Su miseria —palabra soez y cuarto oscuro —es 
venganza de tados. 
Más adelante agregar 


En estos rincones —cuantles de dolores, nidadas de anarquis— el 
Pueblo proerea y muere... Esuna tremenda vida de desorden. Casino 
Fxiste la familia. Hombres y mujeres, arastrados por sus pasiones y 
por sus pobrezas, forman un día un hogar y luego lo destrozan. 


Como resultado de esta vida de miseria 


Las criaturas crecen mirando cara cara el desenfreno de sus padres, 
Junto ala cuna se siena la infamia, 


Alberto Romero, en La vda del conventillo, supera ete retrato miserabiista 
¿de Daniel de la Vega, Aunque se refere ala “multud viciosa y embrutecida 
porel trabajo” que habita los conventos como resultado de las condiciones 
laborales degradantes y ls jos alaros, su mérito principales queno pinta la 
vida social del conventillo como un sistema de relaciones teñidas porel vid. 
Porel contrario, la concibe rica en solidaridades, donde los confictos y bajezas 
forman parte de un todo complejo. El papel de sacerdote laico que había 
asumido don Fide, una especie de consejero práctico nimbado por la aureola 
semieligiosa; su transformación, después de muerto, en una especie de 
santón, es bastante reveladora de los aspectos mísicos de la mentalidad de 
algunos sectores populares. Enlanovela hay escenas quelindan conla piares- 
a, mostrándonos una imagen del conventilo que no es pura sordidez”. 

La visión que surge de Los hambresoscurosde Nicomedes Guzmán es aún más 
interesante. La novela presenta dos descripciones contrapuestas del convent- 
lo, una esírica, a otra es miserablista. Ejemplo de la mirada poética, donde el 
conventillo adquiere una dimensión misteriosa es el siguiente párralo: 

Ciertamente que hay seres insignificantes que tienden a elevarse, El 
«conventilo estático ea su acti de viejo en ucillas y de cara acon- 
gojada, enla imposibilidad de elevarse, e entreticne por las mañanas, 
¡cuando el aire sereno lo ayuda, en alcanzar el lo con los azulosos 
brazos de humo que alargan los cañones renegridos de sus cocinas. 
“Así, mediante cl humo bien puede decirse que el conventilse yergue 
hasta el celo, que trepa hasta el maravilso pais de las estrellas. 

Esta curiosa exaltación del conventillo está ramada conla visión pauperista: 


A nadie le preocupa estu bello detalle dela vida del conventillo las 
mujeres madrugacdoras tejinan de su cuarto la cocina, dela cocina a 
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“acuario, en os preparativos del miserable desayuno, igún chiquilo, 
entr pileta, se remoja as legañas, alguna chica taste envuelta en un 
añosochaldellecado, cha los pasos hacia el almacén de a esquina tras 
unacompra, o una vieja temblona sale 2 aguaitar al panadero seguida 
por un quiltro flaco y tiñoso-.. 

En la cita el pauperismo se expresz a través de aójetivos claves: miserable 
(desayuno). tie (Chica), añoso (hal), tembona (ej), fac y tono 
(quiro). 

Otros elementos analizados por Guzmán son los conficios de clases al 
interior del conventillo y la actividad pola de sus miembros. 

El conventil, mirado así a primera vista, da la mmpresión de un ser 
estático, dentro del cual la vida seagitara con una calma y Serenidad de 


Elantagonismo social está representado porel conficto ente doña Aurite- 
la, la mayordoma, encargada de cra los aiendos y de efectuar los lanza” 
mientos dela gente y los arrendatarios dergados por algunos policosactvos. 
En Les hombres excuros la polca está muy presente como componente de la 
vida delos habitantes de convensilo. No siempre la visión quese tene de ela 
es positiva: 
eIdueño de casa se emborraca, brindando pora salud delosamigos y 
—paradoja— porel triunfo dela revolución, masturbandose el 
con sueños de mejores días para el proletatado” e 
Pero además de esos alcohólicos que celebran una revolución en que no. 
Participan, mientras en su casa los niños se debaten en el hambre, están los 
tros hombres, los méltantes que se zeinen en la pieza de Carlos González, 
Obrero ranviario, con participación hasta de la “compañera Blanca”, esposa. 
del dirigente. Es el convento digniñcado: 
elolorde la pobreza debe voletear sobre el ae viciado, olora pobreza 
"noble ya pobreza abrazada los hombres y alas cosas lo mismo que un 
licia en el que el egoísmo de la vida avivara sus negros fuegos de 
amargura. 
El discurso de la prensa es más puntual y emplez un tono de cñca social y 
moral. El Mercrio decía en 1910: 


indos sabemos como vive en los conventilos nuestro pueblo, el 
hacinamiento de seres humanos y de animales domésticos, que se 
estrechan en las paredes deterioradas delas piezas, los inconvenientes 
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dela vida colectiva ylas deplorables condiciones higiénicas que preva- 
econ en estos tistos lugares" 


H artículo presenta una especie de toma de conciencia de la gravedad del 
problema de la habitación popular. El "todos sabemos” se efre al conoc- 
iento que sobre él existía entr la gente informada, la dit y las autoridades, 
Sin embargo, parece que la actividad práctica de solución o control de la 
situación solamente empezó mucho tiempo después, como da fe ete artículo 
de El Mercrio de 1912: 


“Tan pronto como el Consejo dio comienzo asu labor pudo imponerse 
que la casitotalidad delos conventillos de Santiago, contravenian más 
menos abiertamente las disposiciones de la ordenanza no sólo porser 
considerados insalubles, sino más aún, inbabitable, o cano susceptr- 
bles de efectuar en elos reparaciones que los dejaran siquiera en 
regular estado, debiendo ordenarse por tanto su demolición 


Otroaspectointeresante enla visión de El Mercurio es el papel positivo quele 
asigna, a semejanza de Inglaterra, al obra filantrópicade algunas organizacio- 
nes o magnates: 


Los grandes flántropos (ingleses) también han contribuido a mejorar 
las habitaciones populares mediante la construcción de casas barros 
obreros que son modelo en su género... Si nosotros en muestras princ 
pales ciudades llegíramos a realizar una obra semejante...*. 


El lenguaje no es, por supuesto, anodino pero es el discurso delcambño. 
legal, dela reforma, de la ilusión filantrópica, No alcanza el tono de la poética 
pauperista de Daniel de la Vega ni tampoco el viulento de condena del diario 
e la Foc 


Subsisten (los conventilos) como un exponente repulsivo, como wn 
testimonio de que aún hay en parte poblados, aslos, casigos, para las 
víctimas sacrifadas en toda forma. El conventilo se alza orgaloso 
obre su pedestal de mugre. Es un baluarte inexpugnable, amparado 
por aquellos intergsados en que haya epidemias, las cuales por el 
mismo poderoso motivo que all encuentran ancho campo tienen sus 
Víctimas elegidas entre clase menesterosa, ente la poblada que está 
condenada a vivir en estrecho consorcio con todos los gérmenes nfec- 
osos, 


Comentando el precio de los arriendos el mismo articulista agrega: 


a, 9 de Ju de 191, 4 
a 1 de ener de 12 3. 
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Y hay que ver toda la Doctrina Cristiana que tae 3 ls espalda cada 
recibo. 


Se encuentra en este artículo, seleccionado a azar ente los múlipes que la 
och consagra al problema de los arrendatarios y de los conventils, una serie 
de elementos que conforman un cierto tipo de mentalidad: el dueño del 
conventillo es tratado como los usureros en tiempos remotos, ya que no 
solamente cobraba intereses exorbitantes sino también era capaz de producir 
un mal, como la enfermedad, para medrar a su costa, Erico pasa constituir 
una categoría maléfica o diabólica, ta como se presenta en la novela “populis- 
ta" del xx, que en pleno inviemno lanzan a la calle a familias enteras, sin 
importarles el peligro de muerte 

La ironía palpable en la expresión sobre la “doctrina cristiana” que viene 
escrita detrás de algunos delos recibos de arriendo, es indico de la mentalidad 
anticlerical de las élites vbreras, que juzga 2 la Iglesia como defensora ideó 
ca del orden y propietaria de conventilos. 


¿QUIÉNES HABITABAN LOS CONVENTILLOS? 


También sobre este tema es necesario basarse. los testimonios de prensa, que 
contienen datos más explícitos que las memorias ministeriales e incluso que: 
algunos ensayos como la “Monograña sobre la familia Obrera”. 

Revisando El Mercurio de 1910 se encuentran las siguientes informaciones: 

En esta clase de vivienda es donde se aglomera la parte de la pobla- 
«ión más difii de alojar en buenas condiciones. El alojamiento de 
personas que viven de una rent o sueldo ájo,ofece sin dudas menos 
¿ifñcultades que el obrero que recibe el salario semanal... El problema 
se complica aún más tratándose de aquel grupo, tan numeroso de 
personas, especialmente mujeres que viven de un oficio manual o que 
ejercenalguna pequeña industria comoson ls lavanderas,verduleras, 
costureras y que van refugiarse los conventilos, porquecn ninguna 
tra parte podrían encontrar habitación más barata, pero también, 
Ja más infeliz, 

En un artículo de 1914 FI Mercurio descbe los moradores de los conventi- 
llos, permitiendo sacar conciusiones aún más interesantes. Elseporeno cuenta 
que 

dl sábado 8 de este mes visitamos a varios niños de la Escuela del 
Patronato deSan José y encontramosenclconventilo un matrimonio 
ue trabajaba reparando calzados y no tenía trabajo el último tempo, 
la mujer hace extraordinarios esfuerzos por ganar un poco diamo; un 
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albañil excelente que cuida a sus cuatro hijos y ha perdido todo trabajo 
enalcantarilado y seas ingenia pora comer... un herrero que no tenia 
trabajo hace tros meses y su mujer enferma? 


Mujeres que ejercen un trabajo manual, artesanos, esantes y de los otros, 
un obrero cupríero, un metalúrgico: esos sonlos habitantes delos conventills 
según la versión de £l Mercuno. Nicomedes Guzmán habla de tranvarios, 
González Vera de zapateros y de numerosos artesanos en sus Vidas Mínimas. 

“odos los testimonios de la época permiten verificar que los conventllos 
eran la habitación característica de los sectores populares, ya fueran éstos 
trabajadores independientes » obreros asalariados, categorías que eran. en 
aquella época, especialmente fuctuantes, 

Las poblaciones obreras, que tenían mejores condiciones de habitación, 
representaban un porcentaje mínimo de la vivienda popular, Por lo tanto sería 
trtóneo creer que el conventillo era el lugar de habitación de los obreros en 
situaciones más inestables o más marginalizados de los sistemas de producción. 
Sapitalista. Tanto los trabajadores independientes como los asalariados eran. 
usuarios delos conventilos. 


LA REGLAMENTACIÓN SOBRE LOS CONVENTILLOS 


Hl primer antecedente sobre reglamentación de conventilos data de 1899. Su 
artículo tres señala las condiciones del lugar donde deben constrairse: 


Hlterreno que se destine esas habitaciones debe ser seco, limpia y no 
estar expuesto a desbordes e inundaciones, Lugares que hayan recibi 
do basuras o desperdicios infetos, no podrén ser uilizados sin que 
previamente se extraigan csos materiales y terraplenes con cascajo o 
tierra limpia? 


Tal disposición ea frecuentemente infingida según leemos en el diario El 
Porvenir en 1900, es decir muy poco tiempo después de que el reglamento 
ubiose sido aprobado: 


En la misma Cañadila se está construyendo un conventillo. La tierra 
del sítio en que se levanta el conventilo ha sido extraída en grandes 
cantidades para hacer adobes, ha sido necesario pues rellenar terraple- 
es... pues bien el relleno se ha hecho con desperdicios de cervecería, 
de caballerizas, y sobre todo, esto parece un verdadero poema de 
horror, con desperdicios del hospital de San Vicente, con algodones 
usados para úlceras y otras llagas con fsas, rapos sucios e infecta 
dos... Sobre estas murallas se levantarían los futuros cuartos de 
conventilos”, 
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El Mercurio del mismo año nos da oto ejemplo de infracción. El periodista 
«comprobé que el terreno Sobre el cual se levantaba un conventillo 


desciende perceptiblemente hacia el sur y al empezar la población la 
depresión es aón mayor detal modo que cuando visitamos el lugar, lo 
«encontramos hecho un lodazal y sembrado de lagunas”. 


En 1925, es deciecuando ya estaba en desarrolla aplicación del reglamen- 
la Rerst dela Habitación denuncia una situación similar: 


.«l terreno comprendido entre as calles Carmen, Lia, Concepción y 
FECC de Circunvalación se está levantando una población obrera. El 
terreno mismo es un antiguo basural, le fala agua comente. 


Hastículo continóa señalando que los materiales son inadecuados y que las 
«ondiriones de salubridad son absolutamente precarias", 
En otra de sus disposiciones el artículo N"3 del Reglamento de 1899 dice 


Las partos del edificio destinada a habitación deben ser construidas de 
manera queel pavimento delas piezas esté lo menos 20cms. más alto 
que el vel de la superficie del suelo. El espacio que queda entre el 
sucia y el pavimento de ls piezas deberá ser fácilmente ventlabie 


Sin embargo, existían múltiples denuncia en a prensa y ena información 
oficial que revelaban que las habitaciones estaban entre 30 y 60 cm. por abajo. 
del nivel dela superficie, lo quelas hacia más humedas, ffs e insalubres. 

“Tampoco eran cumplidas las normas sobre números de habitantes por pieza 
nú normas de salubridad. 

Las (atasreteradas al legalidad en materia de construcción de conventos 
señalan tanto la importancia del negocio de la construcción de viviendas. 
Populares como el poder de los propietarios. 

"nl Mercurio de 1910 aparecen varias denuncias sobre “Iausura”, queer la 
forma cómo calificaba la prensa los altos artendos cobrados por cuartos sin 
ventilación y sin condiciones higiénicas: 

La libertad o más bien dichola licencia que han gozado hasta aquí los 
constructores, especuladores, han retardado seguramente la reforma 
dela habitación del pueblo porque pocos son os capitalistas desintere- 
sados que construyen casas para arrendarlas al bajo pucblo en compe. 
tencia con los que explotan la industria de los conventils. 


Más adelante agregas 
La impiedad y la surajamás tomaron un aspecto más repugnante que 
el que ofrece la explotación del negocio de los conventilos”. 
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La sistemática crítica dela prensa nose compadececon la ación ejercida por 
laautoridad, Porlo tanto hay que explorar, hasta donde se pueda, quiéneseran 
los propietarios. 


LOS PROPIETARIOS 


No ha sido posible confeccionar una lista de todos los propietarios. Para 
hacerlo sería necesario examinar las fuentes notariales del Archivo Nacional. 
conla posiblidad de que aún en elas no se logre identificarlos exactamente par. 
el carácter legal de muchas de las propiedades, 

La Revist dela Habitación da la nómina de inmuebles declarados inhabita 
bles, ordenados demoler, declarados insalubres o necesarios de reparar porel 
Consejo Superior de Habitaciones en 1915, Contiene 319 conventillo, conside- 
ados inhabilitables o amhigiénicos, con 4.186 piezas, De ellas 1.319 fueren 
condenadas ala demolición, mientras 2567, calificadas de insalubres, y debían 
ser reparadas, bajo apercibimiento de clausura. 

Enlalista hay 18 conventills de propiedad elesiseic, uno perteneciente 
una institución bancaria y 57 a “personas conocidas”, tanto por sus actividades. 
profesionales o políticas como por sus apellidos que los vinculen de una. 
manera dara al creo aristocrático. Además se pudieron detectar 0 conventi 
llos que pertenecían a personas adineradas puesto que aparecen como dueños. 
de más de una propiedad, Evidentemente que noes posible descubrir quiénes, 
entes llos, operaban como testaferros, 

Enla nómina figuran hombres de negocios como Carlos Ossandón y Alfredo 
Mate; personeros vinculados a la polita como Horacio Fabres; importantes 
ingenieros como Luis Hamecker y un historiador de prestigio como Envique 
Matta Viape 

Lalistade1922 contiene 1 propiedados eclesiásticas declaradas en interdic- 
ción, una de la Beneficencia Pública que era una dependencia estatal preocupa. 
da, paradojalmente, de los más pobres; 103 conventilos pertenecientes 8 
“personas conocidas” y 61 a “personas adineradas”, entre los cuales laman la 
atención los 20 conventilos que formaban parte del patrimonio de Luis Cor. 
ejo, los 8 de Miguel Rossier, Anítel Osorio y Rafael Torreblanca, respectiva” 
mente 

Enla nónima de “personajes conocidos” de 1922 figuran, además de Carlos 
Ossandón que ya había aparecido cn las listas de 1918, Enrique Larrain Cien 
fuegos (con cuateo conventilos, Joaquín Díaz Echeñique (con seis convert: 
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los), Enrique Izquierdo Valdés (con igual cantidad), Moisés Errázuriz (con 
dos), quienes, además, eran socios del Ciub dela Unión”. 

La ista de 1922 menciona 339 conventillo objetabes desde el punto de vista 
sanitario o constructivo con un total de 5,067 cuartos. Entre ells, 978 piezas 
fueron declaradas inhabilables y se decretó su demolición, mientras que se 
ordenaba reparar a 3.82%, 

La información entregada por la propia nómina sobre el resultado de las 
'úrdenes de demolición evela el poder delos propietario, Delos 1.319 decretos 
emanados del Consejo Superior de Habitaciones para el año 1918 sólo habían 
sido cumplidas 321 ena fecha de publicación de la revista, es decir apenas un 
24%. Del total de órdenes cumplidas, 249 pertenecen 2 propietarios que no. 
figuran como “personas conocidas”, es decir más del 77%. 

a situación es idéntica para el año 1922, De las 978 piezas declaradas 
inhabitables sólo habían sido efectivamente demolidas 205 a la fecha de la 
publicación dela revista, es decir un poco más del 20%. Sin embargo, en esa 
ocasión el mayor porcentaje de demolición afecto alas propiedades de los 
Padres Agustinos y de Kamón Balmaceda, quiencs debieron destruir 148 
piezas de los conventilos ubicados en Arturo Prat, Victoria y Almirante Ba- 

Es probable que dichos casos no reieen un síntoma de mayor justicia por 
parte delos organismos encargados de fiscalizar el cumplimiento delas rde- 
es, sino el hecho que csos conventils estaban ubicados en terrenos donde. 
exista un proceso de valorización, siendo posfle construir habitaciones de 
mejor calidad y susceptibles de ser arendados a mayores precios. 

Éste problema lo tenía presente el Consejo Superor de la Habitación. En 
1924 se planteaba en la Revista de a Habitación, el problema de los limites y 
efectos paradojales dela fscalización estatal de os conventilos. 


EFECTOS NEGATIVOS DE 
LA FISCALIZACIÓN ESTATAL 


El Consejo Superior de la Habitación tenín bien clara la existencia de un 
problema. En 1924 la Revista dela abtaión se preguntaba acerca de la conve: 
riencia de un cumplimiento estricto dela fiscalización: 
Una preocupación constante del Consejo ha sido proceder con cierta 
prudencia en el ejercicio de las atribuciones que le confiere la ley en 
orden a efectuar las demoliciones delas habiaciones, porque elas no 
son reemplazadas por otras que sirvan para los obreros”. 


Esa misma publicación relataba el siguiente episodio sumamente revelador 


Ps meca recorder quese st rlmnte des onvetos declarados insalubres nod 
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de la ambivalencia dela ación fiscalizadora de carácter puramente negativo. 
(ordenar demoliciones y lausuras): 


En Rosas con Riquelme se está terminando una gran construcción de 
dos pisos decasas de arriendo de quinientos o seiscientos pesosal mes. 
En 1911 era un conventillo de treinta piezas, en el mes de julio el 
Censejoordenó reparar doce piezas y demolerdieciocho. Na habiendo. 
«el propietario cumplido esa orden dentro del plazo fiado, se entabló 
juicio, en vista de lo cual el dueno procedió a demoler todo el antiguo 
convento y constr lo que nos hemos referido al principio”. 


¿Qué pasaba con las personas que debían abandonar el conventillo demolido? 
La escasa información que hemos logrado reunir indica que miel Estado ni los 
propietarios se hacian cargo dela situación. A consecuencia de ello elzesultado 
era, entonces, contrario al aspirado pora acción fiscalizadora, Los “sin casa” 
debían buscar alojamiento donde amigos o vecinos que también vivían en 
conventillos, con locual se aumentaba el hacinamiento, Pero la mayorístermi- 
abs desplazándose hacia otros barrios con construcciones similares. 

En 1912 El Mercurio decía que el Consejo Superior dela Habitación, colocado 
ante el dilema de proceder con severidad declarar insalubres  inhabitables 
todos los conventilos que estaban por debajo de las normas reglamentarias 
ordenar demoler solamente los escasos extramos, había optado por ese segun- 
o camino: 


...orcstimar que era lo único que se armonizaba con la prudencia y 
discreción que aconsejaba el hecho de no existir en Santiago habitacio: 
nes higiénicas y económicas donde pudieran alojarse las familias que 
vivian en los conventilos. Sensible era dejar en pie convensilos que no 
«cumplían con as más elementales condiciones de higiene y salubridad, 
pero más aún lo había sido cl producir con su demolición total una 
«tsisde habitaciones de los cuales habría esultado víctima inocente el 
mismo pueblo al ual se descaba proteger”. 


La gravedad de la situación hubicra requerido una política positiva del 
Estado, El mismo diario El Mercure; quizás infuido por las corrientes de 
losofa poltca alemanas que leasignaban al Estado un papelimportate ea 
regulación delos problemas sociales", conminaba, ya en 1910 la intervención 
del Estado diciendo: 


Los males sociales se corrigen por el Estado... Los propietarios por 
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El. ROL DESEMPEÑADO POR EL. ESTADO. 


Aparentemente exista preocupación del Estado porel problema de las habita: 
iones populares, Ya en el Reglamento de Conventilos de 1899 se dictaron 
disposiciones referentes a sus condiciones higiénicas. Pero esas normas eran. 
letra muerta, porque no evita un organismo ejecutor de las disposiciones que 
la ley señalaba 

El Estado procuró estimula, ofreciendo garantías y exenciones, la construc 
ción de habitaciones obreras por parte del sector privado. Pero el resultado ue 
bastante pobre. A fines del siglo pasado dos organismos vinculados a la 
beneficencia católica (la Institución León y la Sofa Concha) construyeron en 
las cercanías del Cerro San Cisiódal y en el barro sur algunas poblaciones 
¿breras. Pero esos esfuerzos privados no representaban una real solución al 
Problema. Ya que cran muy pocas en cantidad, y estaban dirigidas al estrato 
más alto de los sectores populares 

Lo mismo puede decrse de las poblaciones construidas como anexos de 
Algunas fábricas o de los esfuerzos, de inspiración murualita, dela Sociedad de 
Sestres 

En 1906 el Congreso Nacional aprobó la Le de Hastción Obrera, creando un 
organismo encargado de la realización de una política habitacional para los 
sectores populares, Significa un avance por cuanto define la existencia del 
Consejo Superior de la Habitación, cuya función era llevar ala práctica la ley de 
habitación obrera, Sus atribuciones fundamentales, tal omo lo establecía el 
texto, eran favorecer la construcción de viviendas baratas e higiénicas para la 
lase obrera, preocuparse del saneamiento de las existentes y fomentar la 
«creación de sociedados que construyan ese tipo de inmuebles. 

Pese a quela aprobación dela ley significó un avance forma] la prensa siguió 
cuestionandoel papel efectivo dea autoridad enla resolución de ese importan- 
te problema social. Investigando en el ario El Mernvrio aparecido elos años. 
Siguientes a la aprobación de la ley, se encuentran luna sere de artículos 
«ticos, donde se reitera la importanda del papel del Estado y el carácter 
limitado de su accionar en Chile. En 1910 El Mercurio afirmado: 


El Estado tiene un papel principal en eta obra (la habitación obrera) y 
si hasta ahora no ha cumplido es menester que la opinión pública 
reclame su interyención. 

Más adelante señala cuál debía ser el ro] práctico del Estado: 

Su misión no puede reducirse construir en una localidad determina- 
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da cien o doscientas casas para arrendarlas al doce porciento de interés 
Laso. 

El problema para el Estado es mucho más vasto y desgraciadamente 
aquí no se le comp 

Existe unaley de habitaciones obreras. En losaños que leva deexisten- 
«ía, esos Consejos han debido dejar sentada su obra benéfica 
Mientras tanto pasa el tiempo y el mal se agrava y se dificulta cada día 
la solución al problema, 

Estiempo ya que el Estado debe velar porel camplimiento delas leyes, 
se preceupe cumplan su misión los Consejos 


En 1914 El Mercurio seguía preocupándose del tema con su leitmotiv habi- 
tual, la escasa eficacia demostrada porla ley de 1906. Dice que hasta es fecha a 
misión del Consejo de Habitaciones Obreras se ha reducido ala inspección, 
“demolición y sancamiento delos conventilos, Según sus palabras “éstaha sido 
la parte til de su labor". El diario lamenta que no se pueda ir más sá y lo 
atribuye a la falta de medios que tiene el Consejo para cumplir su fare: 


Tropieza en este propósito con alta de personal que pueda llevaria 
cabo, pues apenas dispone de dos inspectores delos cuales uno debe 
preocuparse de preferencia de as habllaciones declaradas 
hagiénicas, 


“Aunque esta visión no sea generalizada y no se encuentre en otros medios 
de prensa es interesante percibir que existía ente sectores de la die una 
definición del papel del Estado que no es el que tradicionalmente se le ha 
supuesto. La concepción de un Estado abstencionista, que solamente se preo” 
supe de las funciones de orden público, o es sustentada por El Merzari 
Reconoeia un rol pasivo del Estado y aspiraba que tuviese una participación 
más dinámica, La lectura de la prensa del periodo en los tópicos plíicos más 
generales revela que esta preocupación estaba ligada a la necesidad de El 
Mercurio, como expresión de un sector modermizador dela éte política, por 
propagar reformas que actuaran como amortiguadores de una revolución 
futaralt Al acercarse el año veinte esta temática aparece frecuentemente: 
señalada, realizando algunas observaciones interesantes en relación la vi 
vienda y propiciando una labor más activa del Estado. En 1919 El Merari se 
felicita dela incitiva de un diputado conservador respecto alas habitaciones. 
ara los inquilinos agricolas: 
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En su oportunidad aplaudimos con cíusión el proyecto sobre habita- 
iones para los inquilinos agrícolas, convencidos dela necesidad de 
que el Estado intervenga en esta materia porque el grado general de 
Cultura no estan elevado que permi suponer que muchos dueños de 
campo por propia iniciativa se preocupan de dar a sus hombres de 
trabajo la vivienda conveniente”, 


En el mismo año 1919 se realizó la Asamblea dela Habitación Obrera, con 
granapoyo dela prensa, incluyendo El Mercurio, La Nación y E Dri lustrado 

En sa reunión convocada por el Consejo, Luis Barros Borgoño, poco tiempo 
después candidato ala presidencia por la coalición de derecha, presentó el 
punto de vista del gobierno, Sustentaba la necesidad de disinguir entre dos 
formas de ación estatal. Una, la acción coercitiva, consistente en limitar el 
papeldelaautoridad a velar por el cumplimiento delas normas de higiene, que 
considera una forma srasada e insuficiente para abordar el problema, y Otra, 
Basada en la experiencia de Francia y Bélgica, con soluciones “más modemas”. 

Teniéndolas como modelo difinió el papel activo quelecorrespondíaal Estado. 
Segúnsus expresiones éste debía conceder exenciones de impuestos y aclida: 
des crediticias para que el sector privado pudiese enfrentar la ejecución de un 
gran aúmero de habitaciones obreras. El mecanismo de operación sería la Caja 
de Crádito Hipotecaria, 

Es interesante subrayar que, pese 1 las limitaciones y 3 la ingenuidad que 
evelanalgunas soluciones, se empezaba a verla necesidad de un Estadoactivo. 
que enfrentara reformas, Estaba apareciendo la noción de “políticas públicas”, 
lo que señala los inicios de una evolución en la mentalidad liberal 
abstencionista clásica 


CONCLUSIONES 


Llama la atención la conciencia que existia en los circulos políticos y en los 
medios de comunicación sobre la gravedad del problema delos conventillo. 
En general, puede decirse que el nuevo siglo hizo más perceptible la áte 
política respecto dela "cuestión social” y, especialmente, respecto al problema 
clas habitaciones obreras. Esa sensilidad era laconsccuencia delos cambios 
que se estaban produciendo en la sociedad chilena desde fine del siglo xx. El 
impacto del salitre enla formación del proletaiado e, indirectamente, en el 
rccimiento de la ciudad de Santiago hizo que el tema de las condiciones. 
sociales delos sectores populares comenzara a preocupar a la clase dirigente 
El pauperismo extremo en que vivían esos grupos, ospecalmente la situa- 
ción de insalubridad y de falla de Nigiene eran percibidos como factores. 
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traproducentes para el funcionamiento de la sociedad global. Las malas 

condiciones de vida, especialmente el hacinamiento y la promiscuidad de los 

«Sonventils, fueron vistos como estímulos del alcoholismo y coo des 

¿dores de la familia, Al mismo tempo, muchos sectores más ilustrados de la 
'delos efectos políticos a argo plazo que podía 


